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Opinión

E
l medio millar de auditores que se reúne desde
ayer en Palma de Mallorca para celebrar el 22 Con-
greso Nacional del Instituto de Censores Jurados
de Cuentas han elegido como lema del evento una

cuestión cuya actualidad está fuera de toda duda: la trans-
parencia. El tema no es un desconocido para la profesión
–se trata, de hecho, de uno de sus grandes principios rec-
tores–, pero la abundancia de los casos de escándalo de
fraude y corrupción que se han producido en España cons-
tituye una prueba palpable de que se halla lejos de estar
resuelto. El colectivo ha realizado un sano y poco frecuente
ejercicio de autocrítica al reconocer que los auditores po-
drían haber aportado más valor a la hora de anticipar los
efectos y las consecuencias de la crisis económica. Pese a
ello, tal y como subrayó ayer el presidente de la patronal
de las auditorías, Mario Alonso, la profesión ha ejercido
también de elemento neutralizador de esa virulencia “al
haber detectado problemas en estados contables que se han
subsanado”. Sin duda eso se espera de un colectivo cuya

función primordial es auditar los estados contables, es decir,
verificar y dictaminar que las cuentas de una entidad –sea
empresa o institución– son veraces y reflejan adecuada-
mente la realidad. A ello se suma el hecho de que los au-
ditores ejercen también un papel de asesoramiento em-
presarial que resulta clave a la hora de optimizar el pro-
ceso contable.

Para poder ejercer adecuadamente esas funciones son
necesarias dos grandes condiciones. La primera de ellas
tiene que ver con el propio control deontológico de la pro-
fesión y, en su caso, con el control de legalidad que co-
rresponde ejercer a los poderes públicos sobre toda acti-
vidad profesional. Un extremo que en el caso de los audi-
tores se lleva a cabo por la estricta potestad inspectora y
sancionadora que ejerce el Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas (ICAC), un organismo dependiente del
Ministerio de Economía.

La segunda pasa por dotar a este colectivo de una le-
gislación que, sin perder rigor, sea lo suficientemente clara,
segura y fiable como para facilitar su actividad profesio-
nal. En este sentido, los auditores han tenido que afron-
tar en un breve periodo de tiempo un hiperdesarrollo le-
gislativo: a la norma actual, de 2010, y el reglamento, de
2011, hay que unir la promulgación el próximo año de una
posible nueva ley con su correspondiente reglamento. Todo
ello no facilita, sino todo lo contrario, una función que re-
sulta fundamental para ayudar a garantizar la legalidad
del tráfico económico en España, pero también para re-
generar la imagen de un tejido empresarial e institucio-
nal que se ha visto salpicado por demasiados escándalos
y fraudes; y que tiene ante sí no solo el reto de predicar
la transparencia, sino también de practicarla.

Los retos de
la auditoría
en España E

uropa se ha construido básicamente de acuer-
do a los consensos políticos logrados por Fran-
cia y Alemania desde el Tratado de Roma, aun-
que han sido recurrentes los desencuentros eco-

nómicos, especialmente en el camino hacia la Unión Mo-
netaria. Ahora han vuelto a aflorar a propósito de las
fórmulas a utilizar para resolver la crisis de crecimien-
to que atenaza al continente: Alemania es partidaria de
mantener un control estricto de la disciplina fiscal, mien-
tras que Francia prefiere tirar de programas de gasto
público, en un momento en el que no está en condicio-
nes de cumplir sus compromisos sobre control del dé-
ficit. Por el camino se cruza un relevo en una Comisión
Europea partidaria de un grueso programa de inversión
pública y que pretende colocar al frente de Economía
al francés, socialista para más señas, Pierre Moscovici.

Berlín seguramente cederá a la presión franco-italia-
na para relajar sus calendarios de cumplimiento del dé-
ficit, como ya se ha hecho con otros países en el pasa-
do. Pero no le falta razón al defender que tal posibili-
dad solo es compatible con una política decidida de re-
formas económicas previas, tanto en Francia como en
Italia. El acuerdo político es tan necesario como en el
pasado y solo será posible ahora si contiene tanto las
reformas como flexibilidad en la senda de rigor fiscal.

París-Berlín, el
consenso preciso

E
l historiador Daniel Yergin en
La búsqueda: energía, seguri-
dad y la reconstrucción del
mundo moderno recuerda

que, a mediados del siglo XIX, el pro-
pio Lord Kelvin advertía de la depen-
dencia del carbón para sostener el de-
sarrollo industrial del Reino Unido ya
que, en solo dos siglos, el consumo por
habitante se había duplicado. Un desa-
rrollo posible gracias a la disponibili-
dad de una cantidad inmensa de ener-
gía concentrada, barata y fácil de usar
en los combustibles fósiles. Al carbón
seguiría el uso del petróleo y del gas
marcando una época de calor y movi-
miento que derivaría en el nombre
que vino a darse a la ciencia de la
energía: la termodinámica. Posterior-
mente, Europa exhibiría al mundo su
fe en el progreso en la Exposición Uni-
versal de París en 1900 con el Palacio
de la Electricidad.

Y cuando se cumple ahora un siglo
del punto de inflexión que diversos au-
tores sitúan tristemente en 1914 por el
uso bélico que durante la Gran Guerra
vinieron a darse a muchas de aquellas
nuevas tecnológicas, acontecimientos
recientes al este de Europa obligan al
viejo continente a reorientar su políti-

ca energética. En publicaciones recien-
tes, el think tank Breughel se pregunta
desde Bruselas cómo sustituir la de-
pendencia exterior del gas ruso e inte-
grar el mercado interior de electrici-
dad en la UE: una buena definición de
lo que Europa precisa, innovando toda
la cadena de valor desde la generación
hasta el consumo. Y ello en una doble
dirección, con nuevas fuentes prima-
rias de energía y una mayor eficiencia
de extremo a extremo. Objetivos de
cuya relevancia no puede haber duda
si recordamos que, en media, el 27%
del coste de los bienes que consumi-
mos es coste de energía

El Instituto Europeo de Innovación y
Tecnología tiene en el sector energéti-
co uno de sus focos a través de KIC In-
noEnergy, una de las comunidades de
innovación y conocimiento. KIC In-
noEnergy es un empresa viva integra-
da por universidades, centros de inves-
tigación y empresas con la ambición
de constituirse en el motor europeo del
emprendimiento y la innovación en
energía sostenible. Con ecosistemas de
innovación en seis regiones europeas,
la oferta de KIC InnoEnergy constituye
un continuo, desde la educación de los
futuros líderes energéticos a la acelera-

ción de start-ups de clase mundial, pa-
sando por productos y servicios que
disminuyan el coste final de energía,
aumenten la seguridad de suministro o
disminuyan las emisiones de gases de
efecto invernadero.

Líderes empresariales como Gas Na-
tural, Total, EDF o ABB participan en
KIC InnoEnergy, cuyo carácter trans-
nacional es un ejemplo paradigmático
de innovación abierta en redes globa-
les. Aun siendo líderes, estas empresas
necesitan afianzar la eficiencia de sus
negocios frente a la competencia inter-
nacional, e incorporar a su vez nuevos
servicios de valor añadido como futu-
ras vías de crecimiento. Intra-empren-
dimiento y emprendimiento pueden
así marchar de la mano.

Según datos de la encuesta comuni-
taria sobre innovación, los principales
socios de las empresas al innovar son,
a su vez, otras empresas: suministra-
dores y clientes en primer lugar, por
delante de universidades, centros de
investigación y, por último, competido-
res. En este contexto las multinaciona-
les de bolsillo españolas, particular-
mente las operadoras de infraestructu-
ras y proveedoras de servicios tienen la
oportunidad de abrirse a la innovación

reinventando sus negocios al hacer in-
novar a sus socios y atrayendo también
a futuros cambiadores de juego.

La oferta educativa de posgrado de
KIC InnoEnergy ha atraído a más de
5.000 estudiantes de todas las geogra-
fías del mundo, de los cuales cerca de
400 han sido seleccionados y becados.
Cinco de los casi 100 graduados batie-
ron a todas las universidades punteras
del mundo en el Clinton HULT Global
Challenge 2012. El número de candida-
tos y participantes no europeos es tam-
bién llamativo, con más de un 80% de
estudiantes en las primeras ediciones y
un 50% en las actuales. Es pues afortu-
nado que KIC InnoEnergy cuente con
un centro en Barcelona. Y si nuestro
país no participó con intensidad en la
primera revolución industrial, ya ha
conseguido el sueño de producir elec-
tricidad dominando el viento y a un
coste comparable al carbón o al gas.
Sin embargo, nadie tiene el monopolio
del talento. Atraerlo y retenerlo es la
clave a largo plazo. Ya que como Da-
niel Yergin señalaba en la obra ya cita-
da “las soluciones energéticas del siglo
XXI se encontraran en la mente de las
personas alrededor del mundo, y esta
base de recursos es cada vez mayor”.

Cadenas de valor
innovadoras
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